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			«Mourinho ha hecho ver al Real Madrid qué es eso del señorío.»

			FLORENTINO PÉREZ, presidente del Real Madrid C. F.

			

			

			«Tengo mucho respeto a Mourinho como entrenador, con todo lo que ha logrado, pero nunca será el técnico de mi equipo.»

			JOHAN CRUYFF, exentrenador del F. C. Barcelona

		

	


	
		
			

			

			

			

			

			Para ser grande, sé entero: nada

			tuyo exageres o excluyas.

			Sé todo en cada cosa. Pon cuanto eres

			en lo mínimo que hagas.

			Así la luna entera en cada lago

			brilla, porque alta vive.

			

			FERNANDO PESSOA, Odas (1914-1934) 

			de Ricardo Reis

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			

			

			

			

			Soy del Barça. Mi padre es del Barça. Mi abuelo fue del Barça toda su vida. Y mi hijo será de quien le dé la gana, pero de momento –con dos añitos– ya tiene las camisetas de Iniesta y de Messi, ambas firmadas, y cuando le preguntas qué jugador le gusta, te responde algo muy parecido a Puyol.

			Casi nunca voy al Camp Nou. La penúltima vez fue un 29 de noviembre de 2010 –mi cumpleaños–, para aquel Barça-Madrid en el que le endosamos a Mou y los suyos un 5 a 0. Y la última, otro 5 a 0 contra el Levante. Y escribo estas líneas al día siguiente de haber dicho adiós a la Liga por un gol nada más y nada menos que de Cristiano Ronaldo, así que me pilla el tema calentito.

			Pese a eso, no soporto a los antimadridistas. Porque siempre he considerado mezquino alegrarse del fracaso ajeno. Porque quiero, espero y deseo que el eterno rival sea siempre fuerte, sólido y aparentemente imbatible. Porque es la única manera de que cada clásico sea un espectáculo, lo gane quien lo gane. Y porque una liga de uno sería muy aburrida. 

			Por último, no tengo ni idea de fútbol. Cuando tengo el privilegio de cenar con algún amigo y jugador del Barça, me encanta escuchar, preguntar y aprender. Por eso me hace mucha gracia cuando algún fundamentalista me increpa por opinar de fútbol sin ser un entendido. A mí el fútbol me gusta disfrutarlo sin más. Como los vinos. Como el arte. Como el sexo. Y como todas aquellas cosas de las que afortunadamente no sólo pueden disfrutar los expertos.

			A estas alturas alguien se preguntará qué hago yo prologando un libro sobre Mourinho. La misma pregunta que hice yo cuando me lo propusieron. Supongo que la respuesta la encontrarán encerrada en las páginas de este libro. En los 10 valores que suscribo y confirmo cada vez que trabajo en televisión o para cualquier marca, ya sea personal o industrial. 

			Primero, la legitimidad que le otorgan sus resultados. Haberlos conseguido en diferentes entornos, países y clubes demuestra que no es fruto de la casualidad, algo a lo que sabe agarrarse cuando conviene, pues si no fuese por los títulos, sus numerosos enemigos ya se habrían encargado de él.

			En segundo lugar, haberlos conseguido sin vestir ni un solo día de corto, demostrando una vez más que para ser un buen fraile no es necesario haber sido monaguillo. 

			Tercero, su obsesión por mantener vivos a sus enemigos. Porque no abre la boca sin saber contra qué o quién cargará. Y en una sociedad buenista y con una doble moral manifiestamente escandalizable, ésa es la base para empezar a decir algo de interés. Como alguien escribió una vez, «si cuando hablas nadie se molesta, eso es que no has dicho absolutamente nada». 

			Cuarto, y tal como se me cita más adelante, por su honestidad brutal. Otro clásico. Decir las cosas que todo el mundo piensa y nadie se atreve a decir. Algunos lo llaman transparencia. Otros, mala educación. La mejor manera de sembrar enemistades por la vía rápida.

			En quinto lugar, su soberbia y su aversión a la falsa modestia. Esa cruzada interior por mantener un sano desequilibrio entre seguridad en uno mismo y prepotencia, farol típico de los chulos que, además de tímidos, somos inseguros. 

			Sexto, su búsqueda incesante de expresarse a través de titulares cortos, memorables y contundentes que provoquen de todo menos indiferencia. Una acusación que a menudo eclipsa el contenido de lo que se dice, y que suele manifestarse en otra gran frase: «es que las formas le pierden». 

			Séptimo, el uso y abuso de la ironía. La única vacuna conocida contra la estupidez y el aburrimiento. El día que falte, muchos la echaremos de menos.

			Octavo, la necesaria distancia entre el personaje en público y la persona en el ámbito privado. Imagino que los que conozcan a Mou también estarán hartos de la eterna pregunta «pero realmente, ¿él es así?». Me temo que la respuesta es siempre decepcionante.

			Noveno, su imprevisibilidad. Nadie es capaz de acertar por dónde saldrá esta vez, ingrediente fundamental de los contenidos televisivos –y no televisivos– de éxito. Cuántos periodistas deportivos todavía comen caliente gracias a sus declaraciones en rueda de prensa.

			Por último y décimo –la cabra tira al monte– no me quedaría contento si acabara este prólogo sin ponerle un gran ‘pero’ a las páginas que el lector está a punto de hojear. Estoy hablando de un episodio nada anecdótico por el que los autores pasan, en mi opinión, demasiado de puntillas. Estoy hablando de la agresión física a Tito Vilanova, el famoso «dedazo de la impotencia» y su nefasta gestión posterior en términos de comunicación, o cómo un simple gesto desacreditó cualquier valor de los anteriormente listados –y seguramente de los que vengan a continuación–, dejando la imagen del técnico a un nivel indigno del gran club al que representa. 

			Pese a todo ello, como culé, como publicista y como amante del show business, no quisiera acabar sin desearle a Mourinho una larga carrera en el fútbol de nuestro país, una temporadita en el Barça como primer entrenador –menudo morbazo daría eso– y muchos más libros como éste, aunque ya me temo que la realidad, Sandro Rosell o Florentino Pérez se acaben imponiendo, y no sólo me ignoren sino que les vaya de lujo llevándome la contraria. 

			Para variar.

			Risto Mejide

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			

			

			

			

			«Un cínico es un hombre que conoce el precio de todo y no da valor a nada.»

			OSCAR WILDE

			

			

			

			

			EL TALENTO ES UNA MONEDA

			Está ampliamente demostrado que invertir en tu propio talento es la actividad más rentable que existe. El economista George Psacharopoulos ha demostrado que invertir en educación genera beneficios anuales de entre el 10 % y el 25 %. Art Rolnick y Rob Grunewald, del Banco de la Reserva Federal de Minneapolis, han evaluado el retorno de la inversión en desarrollo del talento en el 16 % anual, lo que significa en la práctica que por cada euro invertido se obtienen ocho. En relación con el desarrollo del talento, el premio Nobel de Economía James Heckman ha insistido en la existencia de «círculos virtuosos» (aprender cada vez más) y «círculos viciosos» (depreciar continuamente el talento), así como en el hecho de que buena parte de la desigualdad (salarial, económica, social) proviene de diferencias de aprendizaje. Raghuram Rajan, que fue economista jefe del Fondo Monetario Internacional de 2003 a 2007 y es autor del libro Grietas del sistema, asegura que en los momentos actuales de desarrollo tecnológico y globalización es imposible alcanzar un alto nivel de vida sin poseer grandes capacidades.

			

			UNA MONEDA QUE FLUCTÚA

			Hay una enorme paradoja en relación con el talento. La profesora de la Universidad de Stanford Carol Dweck, que lleva más de cuatro décadas analizando en qué consiste el talento, nos enseña que la mayor parte de las personas tienen una mentalidad fija en esta cuestión: «Se tiene o no se tiene». Según Carol Dweck, «las personas con mentalidad fija creen que sus cualidades básicas, como la inteligencia o el talento, son rasgos fijos. Que tienen una cierta cantidad de ellas, y listo. Se esfuerzan todo el tiempo en demostrar que son inteligentes o talentosas, que son ganadoras y no perdedoras. Tratan de que nadie advierta sus deficiencias, y se amargan si sus aptitudes no son reconocidas de la manera en que ellas piensan que merecerían». Por el contrario, las personas con mentalidad de crecimiento «son las que creen que sus cualidades básicas pueden cultivarse mediante el esfuerzo y el aprendizaje. Buscan experiencias que impliquen desafíos, con el objeto de que sus aptitudes evolucionen a un nivel superior». La clave es, por tanto, considerar el talento desde una mentalidad de superación, de mejora, de desarrollo, de aprendizaje. En palabras de Dweck: «Las personas con una mentalidad de crecimiento son mejores padres, profesores, jefes, compañeros y amigos. Creen que las personas pueden crecer y, por lo tanto, son mejores para estimular el crecimiento y el aprendizaje en los otros». ¿Por qué se valora tan poco el esfuerzo? Porque menos del 20 % de la población posee una auténtica mentalidad de superación; más del 80 % asume totalmente o en gran parte la mentalidad fija (también respecto al talento se aplica la regla de Pareto del 80/20). De nuevo en palabras de Carol Dweck: «Cuando los padres o los docentes elogian la inteligencia de un chico en lugar de su esfuerzo o sus estrategias, le están enseñando una mentalidad fija».

			En el Evangelio según San Mateo (13:12) podemos leer, como conclusión de la parábola de los talentos: «A todo el que tiene, más le será dado, y tendrá abundancia, mientras al que no tiene se le quitará hasta lo poco que posee».

			El talento se aprecia o se deprecia, pero nunca se mantiene constante. El sociólogo de la ciencia Robert K. Merton llamó «efecto Mateo» (por el versículo de la Biblia) a este círculo virtuoso o vicioso. El profesor Jorge Jiménez Rodríguez, de la Facultad de Psicología de la Universidad de Granada, explica el «efecto Mateo» como «el aporte de una mayor cantidad de beneficios, tanto materiales (económicos y otros recursos, premios) como inmateriales (privilegios, consideraciones, confianza, poder, fama), por el hecho de tener el máximo valor en un determinado parámetro que se considera relevante. Se sitúa en la primera posición de una determinada clasificación o categoría de ámbito local, regional, nacional o global. Como consecuencia de ser calificado como el mejor, resulta el más beneficiado, sobrevalorado y, frecuentemente, eclipsa al resto». Por el contrario, «se reducen o anulan los beneficios de cualquier tipo a las personas o entidades que menos valor poseen de un determinado parámetro que es considerado como relevante. En muchos casos se generan procesos de marginación porque la consideración de estas personas o entidades cambia cuando se perciben como situadas en los últimos escalones de la clasificación. Con frecuencia, se observa que quedan muy por debajo de lo esperado considerando los recursos con los que contaban al principio. En el caso extremo, el que menos tiene es despojado de lo suyo, que paradójicamente se entrega al que más tiene». En 1993, la historiadora de la ciencia Margaret Rossiter acuñó la expresión «efecto Matilda» (en honor a la activista Matilda J. Gage), como corolario del «efecto Mateo», para denunciar la situación social de las mujeres científicas que reciben menos crédito y reconocimiento por su trabajo que sus compañeros varones.

			¿Creces o decreces? Tú decides. José Mourinho lo tiene muy claro.

			

			«Mourinho es un entrenador cercano. Siempre intenta mejorar y está encima de nosotros, corrigiendo los errores y alentándonos cuando lo hacemos bien.»

			ESTEBAN GRANERO, centrocampista

			del Real Madrid, 17-VII-2010

			

			EL VALOR DE MOURINHO

			¿Cuánto vale José Mourinho como entrenador de fútbol de élite? En realidad, no podemos saberlo (seguramente, en el mercado algunos dueños de clubes de la Premier, de la liga rusa o de equipos de los Emiratos estarían dispuestos a pagarle lo que fuera necesario). Lo que sí conocemos, de algún modo, es lo que cobra en el Real Madrid.

			En febrero de 2011, Pep Guardiola renovó su contrato con el F. C. Barcelona y pasó de ganar siete millones y medio de euros a percibir diez millones, igualando lo que oficialmente percibía Mourinho como entrenador del Real Madrid.

			El 19 de octubre de 2010, en la entrega de los premios de la Asociación de Periodistas de Información Económica, al presidente del Real Madrid, Florentino Pérez, «se le escapó» que Mourinho cobraba quince millones de euros por temporada («Quince millones, pero brutos», aclaró) a lo que Emilio Botín, presidente del Grupo Santander, que estaba a su lado, respondió: «Jo, cobra más que yo».

			Mourinho practica la «doctrina Capello», según la cual el entrenador debe cobrar más que ningún jugador de la plantilla. De este modo, el cese ha de ser una decisión meditada (por muy costosa) y no fruto del «calentón» del presidente. Fabio Capello cobraba como entrenador del Real Madrid un euro más que el jugador más valioso, y como seleccionador inglés la friolera de nueve millones de euros (Vicente del Bosque, que hizo a la Roja campeona del mundo, percibe algo más de dos millones). Capello dimitió como entrenador de Inglaterra el 8 de febrero de 2012.

			Efectivamente, José Mourinho es el mejor pagado de los entrenadores y el ejecutivo con mayor salario de España. ¡Y pensar que, cuando llegó a España por primera vez, cobraba sesenta euros (diez mil pesetas) al mes! Joan Gaspart, vicepresidente primero del F. C. Barcelona en aquella época, recuerda que «se alojó gratis en una habitación de un hotel mío, el Arenas, porque apenas tenía dinero para vivir. Le habíamos ofrecido diez mil pesetas al mes; más tarde, cuando se demostró que era algo más que un traductor, le subimos un poco el sueldo». En apenas quince años, de la miseria al estrellato. 

			Según Lainformación.com, el año en que el entrenador portugués fue fichado por el Real Madrid, los ejecutivos mejor pagados eran:

			

			 1. Alfredo Sáenz (Santander): 10,23 millones de euros.

			 2. Ignacio Sánchez Galán (Iberdrola): 8,2 millones de euros. 

			 3. César Alierta (Telefónica): 6,96 millones de euros.

			 4. Julio Linares (Telefónica): 6,96 millones de euros.

			 5. José María Álvarez-Pallete (Telefónica): 6,96 millones de euros.

			 6. Francisco Luzón (Santander): 5,81 millones de euros.

			 7. Francisco González (BBVA): 5,3 millones de euros.

			 8. Emilio Botín (Santander): 3,99 millones de euros.

			 9. José Ignacio Goirigolzarri (ex-BBVA): 3,99 millones de euros.

			10. Ana Patricia Botín (Banesto): 3,64 millones de euros.

			

			Según el diario El Economista (22 de marzo de 2012), los ejecutivos mejor pagados de España eran Pablo Isla (20,3 millones de euros), Alfredo Sáenz (11,6), José Ignacio Sánchez Galán (9,5), Juan Luis Cebrián (8,2), César Alierta (8,2) y Antonio Brufau (7,08). Lejos de Leo Messi (que percibe unos 33 al año) y por supuesto de lo que percibe en dividendos Amancio Ortega, la quinta fortuna del mundo (tras Carlos Slim, Bill Gates, Warren Buffett y Bernard Arnault): 665,2 millones de euros. 

			

			«A mí el jugador que me gusta es Leo Messi. Soy fan de Messi.»

			EMILIO BOTÍN, presidente del Banco Santander

			

			LA MONEDA MÁS CARA, EL DOUBLE EAGLE

			El talento es una moneda; sin embargo, hay monedas y monedas. La moneda por la que más se ha pagado en una subasta pública es el Double Eagle (el Águila Doble) de 1933, comprada por 7,59 millones de dólares.

			El Double Eagle de oro, moneda diseñada por Augustus Saint-Gaudens, estuvo en circulación desde 1907 a 1932. Debido a la crisis financiera, en 1933 el presidente Franklin D. Roosevelt ordenó la salida del patrón oro. Todos los dueños de monedas de oro debían entregarlas antes del 28 de abril al Banco de la Reserva Federal (su posesión se convirtió en ilegal). De las 445.500 monedas acuñadas en 1933, todas deberían haber sido destruidas para hacer lingotes, menos dos que quedaron en la Colección Numismática Nacional del Museo Smithsonian. Sin embargo, allá por 1952, el servicio secreto ya había confiscado ocho de esas Double Eagles. Un joyero de Filadelfia llamado Israel Sweet llegó a tener diecinueve de esas monedas y vendió al menos nueve a coleccionistas privados. El rey Faruk de Egipto compró una; fue depuesto en un golpe de Estado en 1954 y el gobierno de Estados Unidos reclamó la moneda. Sin embargo, el nuevo gobierno egipcio declaró que se había perdido. La moneda reapareció cuarenta años después, en una operación de la CIA contra un traficante británico en el hotel Waldorf Astoria de Nueva York. Fue enviada entonces para su custodia a las Torres Gemelas, pero en julio de 2001, dos meses antes del atentado terrorista del 11-S, fue trasladada, sin razón aparente, a Fort Knox. 

			El 30 de julio de 2002, en la sala de subastas Sotheby’s, la Double Eagle de 1933 fue vendida a un comprador anónimo por 7.590.020 dólares, el doble del anterior récord por una moneda. En 2004 aparecieron otras diez monedas, que están actualmente custodiadas en Fort Knox mientras dura la batalla legal entre el gobierno de Estados Unidos y el heredero de Israel Sweet. 

			En golf, un double eagle (también llamado albatros) consiste en hacer el hoyo en tres golpes menos que el par (por ejemplo, en dos golpes si el par es cinco, o en 1 si el par es cuatro). Es más difícil que hacer «hoyo en uno» (ace): la probabilidad es de uno entre seis millones. Al año, no se hacen ni seis albatros en todo el circuito PGA.

			Mourinho no sólo es un talento; es un double eagle. Según la Escuela de Marketing IPAM (de la localidad portuguesa de Alveiro), la reputación de José Mourinho es de 74 puntos sobre 100, en tanto que la de Pep Guardiola es de 56, lo que se traduce en unos cinco millones de euros anuales más en valor de mercado. «Esta ventaja de José Mourinho se explica por el estilo, los mensajes y los discursos que utiliza normalmente en sus conferencias de prensa», explica Daniel Sá, autor del estudio. Mourinho recibe, además de los trece millones de euros netos, unos cinco millones al año en derechos de imagen. A sus diez millones, Guardiola añade tres en derechos de imagen. Hay un empate técnico en cuanto a triunfos deportivos (65-62 a favor del portugués), un porcentaje algo más elevado de Guardiola en victorias (72 %-68 %), pero José Mourinho lleva disputados unos quinientos partidos oficiales como entrenador de élite, frente a doscientos de Pep Guardiola. 
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			LIDERAZGO REAL: UN ENTRENADOR QUE DA RESULTADOS

			

			

			

			«El liderazgo y el aprendizaje son mutuamente indispensables.»

			JOHN FITZGERALD KENNEDY (1917-1963), 

			expresidente de Estados Unidos 

		

	


	
		
			1. PALMARÉS. POR SUS TÍTULOS LE CONOCERÉIS

			

			

			«Me parece que el Real Madrid no puede tener un entrenador sin palmarés. Ahora hay un entrenador con dos Champions, con seis campeonatos ganados en países diferentes, con copas, con 17 títulos, y genera tantas dudas que, si llega aquí un pobre entrenador sin títulos, por muy bueno que sea, por muy fenómeno que sea, lo matan.»

			JOSÉ MOURINHO

			

			

			

			

			Según la Federación Internacional de Historia y Estadística del Fútbol (IFFHS, por sus siglas en inglés), José Mourinho ha destacado como el mejor entrenador de clubes de la última década. Ganó el premio al mejor entrenador en 2004 (como coach del Oporto, con Arsène Wenger, entrenador del Arsenal, como finalista) y en 2005 (dirigiendo al Chelsea, por delante de Rafa Benítez, entonces técnico del Liverpool). Quedó finalista en 2006, tras Frank Rijkaard, que entrenaba al Barcelona. Ya en el Real Madrid, ganó en 2010 el título de mejor entrenador (por sus éxitos en el Inter de Milán), con Guardiola como finalista. En 2011 fue Pep Guardiola quien obtuvo el título, y Mourinho quedó en segundo puesto.

			En los últimos diez años, desde que se hiciera cargo de un equipo de la élite internacional, José Mário dos Santos Mourinho Félix ha ganado seis títulos con el F. C. Porto (una Champions League, una Copa de la UEFA, dos Ligas de Portugal, una Copa de Portugal, una Supercopa de Portugal), seis títulos con el Chelsea (dos Ligas de Inglaterra, una Copa de Inglaterra, una Supercopa de Inglaterra, dos Copas de la Liga), cinco títulos con el Inter de Milán (una Champions League, dos Ligas de Italia, una Copa de Italia, una Supercopa de Italia) y de momento dos títulos con el Real Madrid (una Copa del Rey, una Liga). Un total de diecinueve trofeos en cuatro países.

			¿Quién supera ese palmarés? Sir Alex Ferguson, considerado el mejor entrenador de fútbol de la historia según la IFFHS, que en los últimos treinta años ha conseguido un campeonato nacional de Escocia con el St. Mirren, ocho títulos nacionales y dos internacionales con el Aberdeen, y 31 títulos nacionales (doce Premier League, cinco FA Cup, diez Community Shield, cuatro Football League Cup) y seis internacionales (dos Champions, una Recopa, una Supercopa, una Intercontinental y una Mundial de Clubes). Un total de 48 títulos. Álex Ferguson es, no por casualidad, el mejor amigo de José Mourinho entre los entrenadores.

			También tienen mejor o igual palmarés que Mourinho:

			

			• Sven-Göran Eriksson: veintidós títulos (dos Ligas y dos Copas suecas, con el Göteborg; tres Ligas portuguesas, una Copa y una Supercopa de Portugal, con el Benfica; una Serie A, una Supercopa y cuatro Copas de Italia con la Roma, la Sampdoria y la Lazio; una Copa de la UEFA, una Recopa y una Supercopa de Europa). 

			• Ottmar Hitzfeld: veinte títulos (dos Ligas y tres Copas suizas; siete Bundesligas, tres Copas y una Supercopa de Alemania, dos Champions y dos Intercontinentales, con el Borussia Dortmund y el Bayern Múnich). 

			• Giuseppe Trapattoni: siete Serie A (seis con la Juventus, una con el Inter), dos Copas de Italia, una Supercopa de Italia, una Bundesliga (con el Bayern), una Liga portuguesa (con el Benfica), una Bundesliga de Austria (con el Salzburgo), una Champions, una Intercontinental, una Recopa, una Supercopa, tres UEFA. En total, veinte títulos nacionales e internacionales. 

			

			Se da la circunstancia de que Trapattoni nació en 1939, Ferguson en 1941, Eriksson en 1948 y Hitzfeld en 1949, por lo que son entre quince y veinticinco años mayores que José Mourinho. El entrenador portugués es de la generación de Pep Guardiola, André Villas-Boas, Unai Emery, Rafa Benítez... Guardiola lleva trece títulos y Benítez, nueve.

			

			CUESTIÓN DE ORGULLO

			En un anuncio de 2011 de la entidad financiera portuguesa Millennium BCP (www.youtube.com/watch?v=rKvh_ILnbs4), Mourinho pasea por un mapa de Europa, desde Portugal hacia el este, y comenta: «He ganado dos Champions League, dos campeonatos nacionales de Portugal, la Copa del Rey en España, dos Premier League y dos Ligas de Italia. Soy el centro de todas las críticas, de todos los comentarios. De toda la atención. Soy el mejor entrenador del mundo... y soy portugués. Creo en mi país, a pesar de las dificultades actuales. Creo en nuestros profesionales, porque somos gente preparada, con talento y determinación. En Millennium creemos que el futuro les pertenece a aquellos con pasión. Me siento orgulloso de ser portugués. Muestra tu orgullo tú también».

			

			«La economía de Portugal es como Mourinho, pero al revés: le falta carácter.»

			FEDERICO JIMÉNEZ LOSANTOS, periodista radiofónico

			

			«Donde hay una empresa de éxito, siempre hay alguien que tomó una decisión valiente.»

			PETER DRUCKER, padre de la gestión empresarial

			

			«Los resultados avalan a Mourinho.»

			XAVI HERNÁNDEZ, centrocampista 

			del F. C. Barcelona, 9-IX-2011

			

			¿DÓNDE SE DETIENE LA AMBICIÓN?

			José Mourinho tiene cuerda para rato. El 11 de abril de 2011 declaró a los medios acerca de la Champions, antes del partido de vuelta de cuartos contra el Tottenham (después le esperaría el Barcelona): «Una cosa es ganar tres veces con un mismo club, y otra muy distinta ganar en tres ocasiones con equipos de diferentes países y en periodos separados. Por supuesto que me gustaría lograrlo, pero no quiero obsesionarme con ello». ¿Ganar la décima Copa de Europa del Real Madrid? ¿Ganar una cuarta Champions con uno de los grandes equipos británicos? ¿Ganar la Copa del Mundo como seleccionador de su país, Portugal? Su ambición no se detiene.

			Por ello, insiste: «Me encanta hacer las cosas bien y hacer feliz a la gente. Ganar la Champions League es algo que tiene un gran impacto sobre los aficionados. Antes del final de mi carrera voy a tratar de ganarla, al menos, una vez más, pero sin que se convierta en una obsesión».

			Fortaleza, mentalidad y ambición son precisamente las armas con las que cuenta José Mourinho para conseguir lo que se propone.

			

			«Actúa como un hombre de pensamiento. Piensa como un hombre de acción.»

			THOMAS MANN (1875-1955), escritor alemán
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